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Resumen 

 

La inseminación artificial a tiempo fijo (IATF) permite mayores ventajas en programas de mejora genética. Para ello, debe ser 

asociada a tratamientos de sincronización de la ovulación, que permitan obtener elevadas tasas de preñez. El conocimiento de 

la dinámica folicular, a permitido realizar ajustes en los protocolos de sincronización de celos. Tratamientos de 12-14 días de 

duración con progestágenos y eCG a la retirada de los dispositivos intravaginales resultan en la ovulación de un folículo 

envejecido, que no siempre se asocia con una reducción de la tasa de preñez. Los análogos sintéticos de la PGF2, también 

pueden ser usados en protocolos de IATF, cuando la misma se aplica a intervalos de 7 días, pero su baja fertilidad limita el uso 

en forma masiva. La baja tasa de preñez se asocia con el ambiente hormonal en que se desarrolla el folículo ovulatorio, que 

limita además la tasa ovulatoria y aumenta la pérdidas embrionarias de mellizos. A pesar de que se han generado protocolos de 

sincronización que consideran la caída de los niveles de progesterona y la ovulación de un folículo jóven, los protocolos 

tradicionales continúan siendo los de elección en programas de mejora genética. 

 

Introducción 

 

 La inseminación artificial (IA) es una biotecnología que permite la introducción y difusión de nuevo material genético en las 

majadas. Aunque la IA no depende de la aplicación de tratamientos de sincronización de estros, la duración del trabajo se 

reduce en forma notoria si se asocia con ésta alternativa. La IA a tiempo fijo (IATF) simplifica aún más el trabajo, ya que elimina 

la rutina de detección de celo diario. La sincronización de celos y de partos, permite aplicar estrategias de alimentación 

focalizada en diferentes momentos del ciclo reproductivo, lo que aumenta la eficiencia reproductiva global y el retorno 

económico del sistema (Martin et al., 2004). 

 

Las estrategias para sincronizar el celo en ovinos se han basado en producir una caída sincronizada de las concentraciones de 

progesterona circulantes. El control de una fase luteal artifical, mediante el uso de progesterona y progestágenos, y la regresión 

luteal promovida por el uso de análogos sintéticos de prostaglandinas, son las alternativas más usadas. La sincronización de la 

ovulación se logra mediante la aplicación de gonadotropinas luego de finalizado el tratamiento. 

 

Tratamientos que mimetizan la fase luteal 

 

Los progestágenos naturales o sintéticos son una estrategia flexible, ya que pueden ser utilizados durante el anestro o la 

estación reproductiva (Scaramuzzi y Martin, 1984). Inicialmente, los métodos utilizados para controlar el ciclo estral 

involucraron la extensión del período de diestro con progestágenos, por un tiempo suficiente para permitir la ocurrencia 

espontánea de la luteólisis durante el período de tratamiento (Dutt y Casida, 1948). Tratamientos largos (TL) (e.g. 12–14 días) 

son utilizados en la actualidad en ovinos, para inducir y sincronizar el celo. Los tratamientos resultan en un alto porcentaje de 

animales demostrando comportamiento estral, pero la fertilidad es menor que durante un celo espontáneo (Robinson et al., 

1970).  

 

La práctica común de empezar el tratamiento de sincronización sin conocer el momento del ciclo, lleva a variaciones entre 

ovejas en la combinación de progesterona endógena proveniente de la secreción luteal y la progesterona liberada por el 

dispositivo (e.g. esponjas) (Leyva et al., 1998). Si el tratamiento es iniciado durante la fase luteal medio o tardía, el CL regresa y 

el ambiente endócrino es mantenido por el dispositivo solamente. Durante un tratamiento de 13 días de duración con esponjas 

intravaginales, los niveles circulantes de progesterona caen 5 a 6 días luego del inicio del tratamiento, debido a una disminución 

en la tasa de absorción (Hamra et al., 1986). Como resultado, un efecto supra-luteal del tratamiento es esperado inicialmente, y 
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un efecto sub-luteal al final del tratamiento. Concentraciones de progesterona supraluteales durante la fase luteal temprana 

aceleran la tasa de desarrollo y recambio folicular, mientras que concentraciones sub-luteales reducen la tasa de recambio 

folicular y prolongan la vida del folículo ovulatorio (Rubianes et al., 1996; Viñoles et al., 2005). Los resultados de fertilidad 

mejoran cuando se aplican tratamiento cortos (TC) de 6 días de duración respecto a los TL, tanto en anestro estacional (75 vs. 

68.8%, Ungerfeld y Rubianes, 1999); como en la estación reproductiva (87 vs. 63%, Viñoles et al., 2001). Sin embargo, la 

ovulación de folículos envejecidos no siempre se relaciona con una menor fertilidad Johnson  et al., 1996; Evans et al., 2001).  

 

El objetivo de la administración de gonadotropinas al finalizar el tratamiento es asegurar la sincronía de la ovulación, para 

realizar IATF. El más utilizado de estos tratamientos es la gonadotropina coriónica equina (eCG o PMSG), aplicada en dosis de 

entre 200 y 500 UI (dependiendo de la raza y tamaño corporal), ocurriendo la ovulación a las 60 horas de retiradas las esponjas 

(Maxwell, 1986). La IATF debe realizarse 48 a 60 horas de retirado el progestágeno, dependiendo de la vía de IA utilizada 

(cervical o intrauterina) y del método de preservación seminal utilizado (Cognie et al., 1980). El uso reiterado de eCG puede 

provocar depresión de la fertilidad, asociado a la formación de anticuerpos anti eCG en ovejas y cabras Roy et al. (1999). Sin 

embargo, la respuesta en términos de fertilidad, prolificidad y concentración de anticuerpos generados, es diferente entre 

majadas, entre ovejas de una misma majada, y entre diferentes épocas del año (Fierro, 2010). 

 

Los tratamientos con progestágenos también presentan problemas prácticos, como las pérdidas de esponjas y la necesidad del 

uso de antibióticos para evitar vaginitis y adherencias vaginales (Fierro, 2010). Trabajos recientes sugieren que el uso de 

antibióticos reduce el olor y la cantidad de mucus, pero no tiene efectos beneficiosos sobre la preñez, por lo cual no sería 

necesario su uso (Viñoles et al., 2011). 

 

Tratamiento luteolíticos 

 

Una vez que la PGF2 (PG) fue identificada como el factor luteolítico durante el ciclo estral de la oveja (McCracken et al., 1972), 

se desarrollaron PG sintéticas para su uso en la inducción prematura de la luteólisis durante el diestro (Cooper, 1974). Sin 

embargo, los tratamientos tradicionales con PG (en dosis simple o doble con intervalos de nueve a 12 días) no podían ser 

utilizados en protocolos de IATF por la gran dispersión en la manifestación de estros (24 a 120 horas), y por la consistente baja 

fertilidad de los mismos (Hackett et al. 1981). Esta dispersión de estros tiene relación con la edad del cuerpo lúteo (CL) y con el 

estado de desarrollo folicular al momento de aplicar la PG (Kastelic y Ginther, 1991;Viñoles y Rubianes, 1998). Cuanto más 

desarrollado esté el CL, más demorará la P4 en alcanzar niveles sub-luteales y la oveja en manifestar estro y ovulación 

(Houghton et al., 1995). El estado de la población folicular de cada individuo afecta el intervalo al estro (Kastelic y Ginther, 

1991;Viñoles y Rubianes, 1998). Si al momento de inyectar la PG el folículo dominante de la onda está en fase de crecimiento, 

el estro y la ovulación ocurrirán antes. Sin embargo, si el folículo dominante está en su fase de regresión, un nuevo folículo 

debe emerger y madurar, por lo que el estro y la ovulación ocurrirán más tarde (Viñoles y Rubianes, 1998)  

 

Durante mucho tiempo se afirmó que el CL en la oveja era sensible a la PG entre los Días 5 y 14 del ciclo estral (Acritopoulou y 

Haresign, 1980). Sin embargo, se ha demostrado que es posible inducir la luteolisis a partir del Día 3 pos-ovulación (Rubianes et 

al., 2003). Estos resultados permitieron desarrollar un protocolo de sincronización de estros con la administración de dos dosis 

de PG separadas siete días. De ésta manera sin conocer el momento del ciclo estral durante el cual se administra la primera 

dosis, al momento de administrar la segunda dosis los CLs tendrán tres a cinco días de vida y todas las ovejas se encontrarán en 

la primer onda de desarrollo folicular (Fierro, 2010). El uso de éste protocolo permitió la sincronización del 78% de los estros 

entre las 24 y 48 horas, y las ovulaciones entre las 48 y 72 horas de administrada la segunda dosis; lo que permitió su uso para 

IATF (Menchaca et al., 2004). Sin embargo, la sincronización del desarrollo folicular determinado por éste protocolo no mejoró 

los resultados de preñez, que superan levemente el 50% (Menchaca et al., 2004). Un protocolo de tres inyecciones de 

prostaglandina con intervalo de 7 días, resultó en una baja preñez (47%), comparado con un tratamiento de esponjas de MAP 

por 14 días y 250 UI de eCG al retiro de la misma (85%; Viñoles et al., 2011). Recientemente se demostró que la baja tasa de 

preñez en las ovejas sincronizadas con el protocolo de doble dosis de PG a intervalo de 7 días comparadas con ovejas en celo 

espontáneo, se asoció con alteraciones en el medio ambiente hormomal en que se desarrolla en folículo ovulatorio (Fierro et 

al., 2011). Por lo tanto, no se recomienda utilizar el celo inducido por la PG en ningún protocolo de sincronización. 

 

Consideraciones finales 

Aunque en los últimos años las tecnologías disponibles nos han permitido generar importante información respecto a los 

cambios que provocan los diferentes tratamientos hormonales sobre el desarrollo folicular, y realizar los ajustes 

correspondientes, los protocolos alternativos propuestos no mejoran el porcentaje de preñez, por lo que los protocolos de 

sincronización tradicionales continúan siendo los más confiables y más utilizados en la actualidad. 
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